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Cuando ólo han pasado unos mcses de la con­
memoración del primer centenario de uno de los 
aco ntecimientos de mayor transcendencia para 

la recicn lc Historia de España, como fue la pérdi da de las 
últimas co lonias ultramarinas del primitivo Imperio his­
pánico, con el prescnle artícu lo nos hemos propuesto arro­
jar luz sobrc uno dc los miles de csp3liolcs de las clases 
popu lares quc se vieron obligados a marchar a una guc­
rra dific il de ganar, cuya aCluación hubic 'e pasado tota l­
mentc desapercibida, si no se hubicse dcstacado por su 
arrojo y heroicidad. Sin embargo. no es la intención dcl 
inves tigador el real izar una «miti rieac ió ll) del 
biografiado, sino un estudio con rigor científico cn ba 'c 
a divcrsas fuentes, entre las que sobresalen: los docu­
mentos sobre Ruíz Gómcz del Archivo General Mil ita r, 
la prensa de fines del XIX -rundamenta lmcnte el Diario 
de Córdoba-o la bibliografia so-

indi cada un idad. continuando en la ciudad de la Mezqui­
la hasta que en No iembre de e e allO le correspondi ó 
por sanco partir con I~", fuerzas que . e e taban orga ni ­
zando con desti no al Pncífi o' . El dia 10 de l indi ado 
mes llegó a Barcelona C0 1110 miembro dci Ba/allól/ a­
:adores Erpedi iOl/ario .le Filipillos 1l1Í1II. ( • embarcan­
do en el vapor Lcón XIlI con (kstino al archi piélago 
fi lip ino. n mes de pu ' s, a lcanl.ó el puerto de Manila , 
pero el cabo Rui¿ lU o que ser hnsfli tali¿ado al poco tiem­
po de su ll egada, dado el largo y agotador viaje'" 

En los primeros día. de 1897 Ihe trasladado al pue­
blo de Calcurnpil. rrovincia dc Bu la un (en el centro de 
la Isla de l, lIzón. una de las 70na;, de mayor eCcl"\'c ce n­
cia de la insurr cción). quedando con 'u cOl11paiíia en 
operaciones de campaiia. Prec i amente, grac ias a su com­
portamiento ucstacado en los combates :Jntircbcldes de 

1m, me. es de Febrero _ Mar70, el 
brc cl 98 y, la documentación l.-_ 
conse rvada en el Archivo c. ~ .,. ..... ~.(.. -, --~ . . ~ ---"'--

22 d Abril le fue concedida por el 
apitá n ,eneral de Filipinas u 

primera condecoración. la Cnl/ del 
1\llérito Militar con c1 i, tinti \'o rojo. 
Ack:más. a fina les de Junio pa rti ­
ci pó como miembro de la CO//III/ ­
l/a 1'o/l/lIIe de CII/CIIII//li/ en la s 
opc rac i one~ contra los in ;,urre tos 
de Boca ne. re íblendo por ello la 
Cruz de Plata del Mérito Milita r 
con di tintivo rojo' . 

Parroquial de I uestra SCllora de 
la Asunción dc La Rambla. 

.J osé Ru íz Gómcz nació el 
17 de Jun io de 1877 cn cl seno 
dc una humild c ra mili a 
ra mb lclia', hijo de Diego Ru iz 
Pcdrosa -cmpleado- y dc Carmen 
Gómez Gómcz, siendo el mayor 
de cual ro hcrmanos! y hab itando 
en el númcro 4 de la calle Ba­
rriosJ 

Dadas las duras condicio­
nes de vida de la época, nuestro 
biogra fi ado tuvo desde muy jo­
ven quc aprcnder cl ofi cio dc ta­
labancro y cn Diciembre de 1895, 
con sólo 18 31ios dc cdad, ingre­
só como voluntario en el 8ala­
/lÓI/ Ca:adores de Cuba I/úm. /7, 
acuartclado en Córdoba·I 

Posteriormcntc, en lVIarzo 
de 1896 asccndió a cabo de la 
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Seguidamente. fue trasladado 
a San Fernando de la Pampanga, 
toma ndo parle eon la brigada al 
mand o del ag uerr ido ge neral 
Mon l los clia, 27 y _8 de Noviem­
bre en el asalto a los 10ntes de 
Araya y la nq uista del Campa­
mento de Camanciq, obteniendo 
por ello otra Cruz de Plata de l Mé­
rit o Mi litar con di tint ivo rojo'. 

Por otro lado. en Di ciembre ele 
1897 se rirm ó el Pat.:/o de 
BiC/cl/aba/ o e ntre e l lí der 
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Mapa dc b isla de Luzón 

independenti sta Emilio Aguinaldo y el entonces Capitán 
Ge neral de Fil ipinas Fernando Prim o de Rive ra, 
lográndose una precaria pacificación del archipiélago, 
dado que se penni tia el ex ilio de aquél y sus lugartenientes 
a Hong Kong, lo que suponia cerrar en fa lso un problema 
muy importan te para los intereses españoles en la zona, 
al quedar el enemigo a las pucrtas de la colonia, aumen­
tando la posibil idades de una nueva rebelión. Sin em­
bargo, el convenio de paz fue rec ibido con un gra n albo­
rozo en la Penín ula, dado el desga te que las tropas es­
patlolas estaban su fri endo en Cuba, solici tándose los 
máximos honores para Primo de Ri vera". 

Volviendo a la ituación de nuestro bi ografiado, 
.i.n ir i.A (' 1 ~ ii() 1 ~c)R rl f' 
operaciones en la pro­
vincia de TarJac, hasta el 
27 de Febrero en quc 
fue destinado al mando 
dc 10 so ldados al pue­
blo de Bol inao, donde 
adq ui ri rá fama por su 
«heroicidad»'''. 

y los cuatro guard ias civil es que lo componian guarneci­
dos en una pequella casa de tabla con escasa capacidad 
defensiva . deci diendo salir para protegcrse en la estación 
telegráfica. siendo abatidos dos so ldados y uno de los 
guardias civiles en el trayecto que mediaba entre ambos 
edificios. Tras alcanzar su objet ivo. fueron reci bidos por 
los tres ingleses cmpleados del telégrafo. quienes les ayu­
daron a defcnder la posición. fOlll1ando barricadas con 
sacos de arena. piedras. barriles de sul fato de cobre y 
planchas de zinc en las galerias y los bajos. Tras re isti r 
un asedio de cinco dias. en el que los rebeldes les insta­
ron continuamente a la rendición, a lo que el cabo se negó 
hasta no recibir órdenes de la superioridad. El dia II lle­
garon los refuerzos del 6" Balallón de Cazadores, que 
puso en fu ga a los tagalos". Además, según consta en la 
documentación revisada, fueron atacados por 2.500 o 
3.000 rebeldes -cifras muy exageradas-, que consiguie­
ron romper el cable maritimo, conando durante algunos 
di as las comunicaciones con España". 

En la Península pronto fue conocida la gesta del 
que se conocería como "Cabo de Bolinao», dado quc la 
prensa se deshizo en elogios, pidiendo honores y conde­
coraciones para los soldados y, sobre todo, para Ruíz 
GÓmez. No obstante, Fernando Primo de Rivera, quicn 
ejercía el mando supremo del ejérci to espaiiol de Filipi­
nas en funciones -el Gobierno le aceptó la dim isión del 
cargo ell de Febrero por motivos de sal ud, sucediéndole 
Basilio Augustin y Davi la, que aún no habia llegado al 
archi piélago para tomar posesión-, desmintió quc se hu­
biera producido tal asedio, mani festando que fue el cabo 
quien mandó antes de que se cortara el cable untclegra­
ma al ministro de la GUClTa, siendo difu nd ido por toda 
Espalla. Incluso los periódicos satirieos madrilellos, como 
El Naciol/al, ironizaron con la posibi lidad de que ta l cabo 
110 ex istiera, tratándose mas bien de un simple accidente 
geografico. Afortunadamente, al poco tiempo se cono­
ció, gracias a la actuación del periodista cordobés del He­
raldo de Madrid Julio Burell, que la «heroicidad» de los 

oue se .nueden denomi­
nar como «primeros de 
Filipinas» si tu vo lugar 
y que el cabo era José 
Ru iz Gómcz, natura l de 
La Rambla, lo que que­
dó confirmado gracias a 
la publ icación cn la pren­
sa loca l de una cana de 
u padre enviada desde Al parecer, egún 

el procolonial diario La 
Vo;: EspOlio la de 
Manila, el destacamen­
to fue atacado el 7 de 
Ma rzo por numcrosos 
insurrectos, cstando el 
cabo. los ocho soldados 

FOIogr.lfia que recoge la defensa de la cs lación Iclcgrafica. Imagen publicada en La 
10: Espaiio{a de Manila . El MUlldo, 12 de f\'larlo de 1998. 

La RamblalJ A part ir de 
esc momento, los diarios 
de Córdoba capi tal sol i­
citaron en sus hojas los 
mayores honores, cons­
litu yendo una bu ena 
prueba del orgu llo que 
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despertó entre sus paisanos el sigu iente fragmento de un 
artículo nnnado por E. Baena Monte llano: 

«[ ... ] Otro héroe, 0 0'0 de tantos que la Historia 
dc nuestra Patria parece arrancar con impetu de la 
humanidad para ensalzar sus hechos y colocar su 
nombre cntre paginas de oro. [ ... ] Córdoba se levan­
ta arrogante y orgullosa de ser patria de uno que ha 
de pasar a la posteridad [ ... ]» 14. 

La causa de la actuación de Primo de Ri vera ten­
dente a infravalorar lo sucedido puede explicarse porque 
él fue quien consiguió tan sólo hacía tres meses que el 
líder independenti sta Agu inaldo 

le orprcndió el estallido de la guerra hispanorteamericHna 
(25 de Abril), la de trucción d la escuadra de Montojo 
(1 de Mayo) y la ge nera li zac ión de la revo lu ' ión 
independentista. Sin embargo. el 23 de Julio e le conce­
dió la Medalla de la Campat'i a de Luzón ( 1896-1898) y el 
27 de ese me ' la Cruz de Plata de l M¿rito Militar con 
distintivo rojo pensionada con 2.' 0 pese ta. no vitalicias 
por su distinguido componamienro y heridas su fridas en 
la reti rada de an Fernando y combate de anto Tomás ". 
Preci al1lente, dos días antes de obtener esa condecora­
ción, los tloneamericanos llegaron a las puet1aS de Manila, 

que capitula el 14 de Agosto. 

firmara la paz, por lo que un nue- OIAA 10 D E e ORD OBA 
1'0 levantamiento sign i ficaria su ,_._ ,-u· NO n.... ~"" ." .. 

En cuant al parade ro de 
Ruíz G . me/ , desde Mayo e ig­
nora . confi rmándose posterior­
mente que se encontraba en po­
der de los taga lo , no iendo li­
berado hasw O lU bre de 1899, 
por lo que pel111anec ió pri sione­
ro duralllc 18 mese 1' . La tardan­
za en su puesta cn li bertad eslU-

descrédito, sin olvidarqueel cabo '" I::-::-:§ª ¡"-:- I .... -.- 1::5§¿':=;;~~·:~:~. 
Ru iz, pese a su juventud - ólo te­
nía 20 at10S- era un veterano ya 
condecorado por su lucha cont ra 
los insurrectos y no un «novato im­
pulsivo». Aunque, también, no 
debemos pasar por alto que la opi­
ni ón pública neces itaba un héroe 
que ruese un ac icate para el patrio­
tismo espaiiol ante la previsible 
gucrra con los EE. UU. -en Febre­
ro se había producido la voladura 
del Maine, que sign ifi caría el ín i­
cio de la cuenta atrás para la 
confragacíón bélica hi spanonor­
tcamericana-, de ahí que la prensa 
tan to naci onal como local 

o mo ti vada porque, aunque las 
u·opa. e pallolas en Filip inas ca­
pitularon en Agosto dc 1898, las 
luchas entre los taga lo y los nor­
teamericanos parali za ron la libe­
ración de l o~ prisioneros cspa­
tioles. que se alarga ría hasta prin­
cipi os del sig lo XX. 

::::':~~i'~~;E:;";':;";;~' ~~~ir;~':~ !l';-i¡P·:: ._L_~ 
ni fica t i va hecho imposible de I'onndn del Diario de (',;,,101111 det 27 de Mor/o de t89S 

Meses cks pucs de su 
puesta en libert ad. ele embarcó 
del vapor LetÍn XIII -pnradój ica­
mentc c1mismo ba rco que le lI e­
\ ó a Fi lipinas tre ali as ames- en 
el puerto ck Barce lona (16 de 
' nero de 1900) '". ocultar, siendo recompensado con r~cogicndo diversus :1rr ícu 10:-: sobre el {,Hcroe de.! Bolin:Jo,¡ y la 

la concesi ón por la Rei na regente CUria del Pldrc de Rui7 Gómcz confimmndo quC' era de Ln r.: ll llbl.t Al ·on . ccrse su regreso, 
del empleo de sargento «[ ... ] por 
su comportamiento en la de fensa de la Estación del Ca­
ble Maritimo de Boli nao (Zambales) desde el día 7 al 11 , 
por el leva ntamielllo del sit io dc1mismo día y [los com­
ba tes] en diclto pueb lo el dia 13 y tocio el mes de Ma rzo 
[ ... ]»'5. Además, la prensa cordobesa propuso que las au­
toridades recompensaran al val iente Ruiz Gómez, siendo 
acogido por el marqués de las Escalonias, a la sazón pre­
siclellle de la Diputación Provincial, quien notificó que 
en el primer pleno propondria se lOmasen los acuerdos 
con venientes para honrar el nom bre delmodeslO hijo de 
la provincia; a lo que se sumó el Ayuntamiento de La 
Rambla, que prometi ó tributarle los honores convenien­
tes ". 

Tras su va lerosa aClUación, a fines de Marzo de 
1898 regresó a Manila, saliendo días después para San 
Fernando de la Pampanga, donde rue destinado a una de 
las compat1ías de vol untarios mili tarizados. En ese pun to 

La Rambla se preparó para dar­
le la bienve ni da que se merecía. Así. tras un bre\ e perio­
do de desca nso, cijo en sarg 'nto ll egó a Córdoba captta l 
el día 27 de Enero. acolllpatiándole su padr en el fe rro­
carril hasta Montilla. donde le aguardaban sus hermano 
y el secretario del Ayuntamiento, Franc isco úliez de Are­
nas, quien les trasladó en carruaje a su pueblo natal. Al 
atardecer. llegaron a los arrabales de la población. siendo 
recibidos por el Ayu11lam ie11l0. autoridades. guard ia ci­
vil , militare retirados y mul titud de rambleños de todas 
las cla. es sociales, acompatiados por los acordes de la 
banda de mltsica. Entre vivas y aplausos, Ru íz Gómez 
llegó al do micil io paterno. en cuya pucna el capi tán de la 
reserva Ado lfo Agu ilar y Castill a pronunció un patri óti ­
co discurso exal rando sus merit os y lo poco recompensa­
do que hasta e l mornemo había resul tado, di spersándose 
a continuación los a istentesl n 

En cuanto a los reconocill1 ie11l0s. no tenemos con -
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tancia de que se Ic premiase en gran medida, consideran­
do que hubo un mero alardc de intencione y no hccho 
concreto. 

la Patr ia al haber permanecido pri sionero de los 
insurrectos fi lipinos" . 

Nuestro biografiado quedó en situación de exce­
dente en espera de destino. pero so licitó al Rey que le 
concediese como gracia especial la colocación en activo 
con preferencia a los de u clase. lo que le fue aceptado, 
siendo destinado al Regilll iento In!allfería de Granada 
nÚIII . 34 con base en Sevi lla, debiendo incorporarse el I 
de Mayo; pero, u vuelta al servicio no e produjo hasta 
pri ncipios de Junio al encontrarse enfcmlo. Además, an­
tes que finalizara el año 1900, le fue impuesta una nueva 
condecoración. la Meda ll a de Pl ata de Sufi"imie l1tos por 

Para li nali zar, tenemos constatado que hasta al 
menos Junio de 1909 estuvo desempcliando el servicio 
de las armas en diversos destinos -Cádiz, Las Palmas de 
Gran Canaria y Córdoba- y recibió otras dos condecora­
ciones -la Meda lla Co nmemorativa de Alfonso XIII 
(1903) Y la Medal la Conmemorati va de los Sitios de b ­
ragoza (1909)-. 

En defi nit iva, José Ru iz Gómez destacó por méri­
tos propios en una de las guerras que más repercusiones 
tuvO para la sociedad espaliola dc la época, si n que por 
ello resultara excesivamente recompensado. 

IDcsalortullil<!nmcnlC, I:l bllsqucda de su par1ida de 
baut ismo en La Ib mbla ha resultado infructll 5:1 . 

A esto le dcbt:l1los SlIl1lnr 1" inexistencia de cua l· 
Cl lllcr tipo de doculllcnmción de ii l1c ~ ele l siglo X IX 
y princ ipjo~ de l XX en e l archivo l1111nicip:l l de esa 
1 c:l lidnd. ElllIl ico documcnlo loca lizado 11l ~i:, cer­
cano II la Ii:d m (I!.: su nacimiento es del aúo 18S7. 
concrcUllm:nlc ~c Ir:lIa ele un Padl"óll Pal'roquial dI! 
t tl RamMo Alio /887, cOllscr\'ado en dicho arch i­
' "o c..:1c:. iá!) li co. en el que :tpa r~cc Il ucst ro 
hiogr: l!iado con la ednd de 9 mlos. Tudo CSlO nos 
hace pt:nsar en que cnbe In posibilidad que Ruíl 
GÓI1lC7 no naciera en b lI1 signc ciudad alfa rcrJ. a 
In quc IIcg¡¡ria !llclldo nii\o. nunquc c:n su fil iación 
CO Il SW ~ umo lugar de naci miclllo Ln Rambla. 
!Archivo ParroCJuial de Nucslra Sci\ora de la Asun­
cion de La Ram bla. Padráll ParmlJlliaf de L(I Rmr¡ ­
hla. tI,¡O 1887. Ibis. 4 y 5. 
'Esta ClIsa cra propiedad de un n lía matema \·juel:"!. 
JOScI~1 Gómcl ROlllcro. Ib id. 
~ J\ rc hi vo General Milililr. Filh,cióll de .Jo~(' Raí: 
GÚme:. ~ecc i ó l1 1, leg. R/ 3-564. fol. 2 v. 

NOTAS 

!> En AgOSlO de 1896 esta lló unn insurrcccion 
inclcpendclllista. inic iad:! en B:!eoor y ün ite. Al 
conocer la conspirncion. el cntonces C:!pil i1 n Gc­
ncrnl de Filipinns. Ramón Bl:mco. infom1ó ni Go­
bicmo y so lici tó el ~11\ io in mediato de refucrlos: 
IIl ll1cd inmmente. b pClkion de 131:l1Ico fue ¡\wndi­
(In, t1cc rc ItHl dQs~ c1 trn.sl¡¡do de di versos con tingen­
tes milJlares. CASTELL.·-\ NOS ESCUD1ER, A .. 
¡'-ilipil/a~ : dl'/a illSI//'Il:C iOIl (l/a il1t('n'el1ciim de 
EE.UU. (/896·/8981. ~ tadr i d. 1995. pp. t 19·t 22. 
/lA. G. M .. Filiaciól1 de Jo.w; Rw: G';II/e:, s~'~'ciol\ 1, 
leg. R 3-564. fol. 1 v. 
l lbid., fol. :; r. 
~ I b id cm. 

' CASTELLA 'OS CSCUDtER. 1\" op. , il.. pp. 
273-275. 
WPequeñn pobkl<.:ión costera en ..:l (':.Iba de l mismo 
nombre. en el Norte dc la provincia de Zamb:l les. 
s iendo un enclave t:strategico de primera impur1:m­
cia. al ser el nexo de un ión del cable ma rí timo que 
Il1nntcnin c.'ol11un icadas las Islas Filipinascon Hong 

Kong, que a su \'ez la conectaba con la Península. 
n:suhando por lo !illlto "ilnl 1':11":1 que la metrópoli 
conociera lo que pasilb:J cn 1:1 colonin y nClUnr en 
consecuencia. 
"Apud. f)/(/";o (JI! eón/o/m. 28 de I:.ncro dI! 1900. 
I:Crr. A. G. 1\1.. FiliaC"i(ll1 c!eJ{J\{j Rlli: G,iml.!:. sec­
ción 1. leg. R 3-564. 1'01. 3 r. y \ . Vid. ctin1l1. /)iorin 

de Cárduha, Mírr/o do..: 1::198. 
l1Dior¡o de Cordona. 27 de \'lnl7o de 1898. 
4Ib ld., 30 de ¡"''¡arlO dt.: I '98. 
¡~A. G. t\L Filiación dc' juse H.ui: G6me:. secc ión 
1.leg. RJ 3·;64. rol. 3 \. 
"Diario dI! e ón/oha. 30 dc Mal70 de 1898. 
llA. G. M., Filiaciól/ de./tm; Rrri: G(illle:. sección 
l. leg. RI 3·564. 101. 3 v. y 4 r. 
r~ l b id., fol . .j r. 
rOlbidcl11. 
znDiario de Córdoba. 28 y 30 de Enero de 1900. 
:1 1\. G. i\1 .. riliaciáll d(' .JfI~é Hui: Gá"U':. ~ccción l. 
Icg. R' 3-564.1'015. -1 \'. Y 5 r. 


